
MANUEL MORENO TOLEDO 

L
a anécdota ocurrió en ju-

nio de 1981, en una fiesta 

que organizaron los aho-

ra reyes eméritos, don 

Juan Carlos y doña Sofía, 

en el Palacio de Oriente 

de Madrid. Entre los invitados, el pri-

mer hombre del tiempo de la televisión 

española, el toledano Mariano Medina 

Isabel, y su mujer, María del Carmen Ló-

pez Camarasa, recientemente fallecida. 

En los jardines del palacio, los reyes 

iban saludando a los invitados y, cuan-

do llegó el meteorólogo, el monarca es-

petó: «Ha habido suerte con el tiempo, 

¿eh, don Mariano?». Don Juan Carlos 

recordaba el aguacero que había fasti-

diado la fiesta del año anterior y la rei-

na dijo a Carmen: «La primera vez que 

vi en España la televisión, me encontré 

con la cara de su marido. Debe resultar 

como una carga tener un marido tan co-

nocido como el suyo». 

La esposa de Mariano 

respondió de una 

forma ocurrente: 

«Pues su majestad 

debe saber bastante 

de eso, porque no 

parece que su mari-

do sea un descono-

cido». A lo que doña Sofía, riendo, con-

testó: «Claro, qué tonta soy». 

El chascarrillo lo cuenta a ABC José 

Miguel Viñas, meteorólogo de Meteo-

red, que ha rescatado la anécdota que 

relató hace años el hijo mayor del pri-

mer hombre del tiempo, también lla-

mado Mariano, con el que mantiene una 

fluida y cordial relación.  

Mariano padre puso en marcha la in-

formación meteorológica en Televisión 

Española el mismo año en el que el ente 

comenzó a emitir: 1956. Armado con 

una tiza, dibujaba en directo los mapas 

isobáricos sobre una pizarra. Estuvo al 

pie del cañón, puntero en mano, hasta 

1984. Viñas asegura que «contribuyó a 

popularizar la meteorología como nun-

ca antes nadie había hecho en España. 

Gracias a él, la cultura meteorológica 

en nuestro país dio un primer salto, aun-

que todavía queda un largo camino por 

recorrer». 

El científico legendario nació en el 

pueblo toledano de Las Ventas con Peña 

Aguilera hace casi un siglo -el 8 de julio 

de 1922 se cumplirán 100 años-. Por este 

motivo, el Ayuntamiento de Toledo pre-

para un homenaje y la delegada de la 

Agencia Estatal de Meteorología (Ae-

met) en Castilla-La Mancha, Paloma 

Castro, ha pedido que lo nombren hijo 

predilecto, además de que le dediquen 

una calle en la ciudad donde está ente-

rrado. 

El pequeño Mariano llegó a Toledo 

con dos años. «Me tocó nacer en fami-

lia humilde -decía-, pero 

no de vagos ni ton-

tos». Estudió en dos 

colegios y recibió la 

primera comunión 

de manos del carde-

nal Segura en el al-

tar del Transparen-

te de la catedral. 

Cursó el bachillerato en el Instituto de 

Enseñanza Media y formó parte de la 

coral del centro, que estrenó el himno 

local en 1933. En esta ciudad también 

se casó con María del Carmen y en ella 

nacieron seis de sus diez hijos.. 

Cursó la carrera de Magisterio, se li-

cenció en Ciencias Físico-Químicas y 

se doctoró en Ciencias Físicas, pero su 

vocación era la meteorología, a la que 

dedicó toda su vida desde 1945 hasta 

que murió de un infarto de miocardio 

el 28 de diciembre de 1994, como contó 

en ABC el ilustre periodista Luis More-

no Nieto. 

El maestro de meteorólogos fue en-

terrado al día siguiente, una jornada con 

un tiempo desapacible, en el cemente-

rio municipal de Toledo. Al sepelio no 

acudió ninguna autoridad local, pero sí 

familiares y amigos del fallecido. 

Entre ellos estuvo José Antonio Mal-

donado, jefe de información meteoro-

lógica de TVE por entonces, visiblemen-

te emocionado cuando el féretro con 

Mariano fue depositado en el panteón 

de la familia de Sebastián Martínez y 

Cano. «Yo ya llevaba nueve años en TVE 

y, lógicamente, su muerte supuso un 

gran disgusto y un gran impacto por-

que falleció repentinamente debido a 

un infarto», exterioriza el reconocido 

científico. «Mariano, su hermano Fer-

nando [otro recordado metereólogo] y 

sus esposas asistieron a nuestra boda»; 

la de Maldonado y Milagros, ‘Marimili’, 

quien formaba parte del gremio y «que 

subió al cielo hace cuatro años», añora 

su marido. 

Cuando Mariano falleció, Viñas es-

tudiaba Ciencias Físicas en la Univer-

sidad Complutense de Madrid: «El re-

cuerdo que tengo es que la noticia de su 

muerte pasó bastante desapercibida. 

La prensa nacional se hizo eco del falle-

cimiento, pero la noticia no tuvo la re-

levancia que, en mi opinión, debería ha-

ber tenido». Evoca la necrológica que 

escribió Maldonado en El País, en la que, 

«aparte de alabar su labor, se refería al 

final, triste y amargo, de la etapa de Ma-

riano Medina y de sus compañeros en 

TVE». Fueron también los casos de Pi-

lar Sanjurjo y Fernando Medina, quien, 

junto con Mariano y Eugenio Martín Ru-

bio, formaron el trío de meteorólogos 

pioneros en la televisión española.   

David López-Rey cla-

vó aquel obituario 

con una chincheta 

en el corcho de su 

habitación. «Estu-

diaba 8º de EGB y 

compré además el 

periódico ABC al 

día siguiente de su 

muerte», rememora este meteorólogo 

y presentador en Canal Extremadura. 

Manuel Toharia, otro histórico que 

también presentó la información del 

tiempo en Televisión Española junto 

con el ilustre compañero, viaja en el 

tiempo. «Parece mentira hoy -dice-, pero 

en aquella época, en los sesenta del si-

glo pasado (yo tengo ya 78 años), no ha-

bía hombres del tiempo ni nada pare-

cido en la radio ni en los periódicos...»  

Con 19 o 20 años, Toharia leyó el li-

bro de don Mariano ‘El tiempo es noti-

cia’, ilustrado por Summers, y le cam-

bió la vida. Literalmente. «Mi idea ini-

cial fue estudiar Medicina -explica-, pero 

lo de los enfermos y la muerte siempre 

me agobió como futuro médico; en cam-

bio, las Ciencias Físicas, y mi especiali-

dad después fue la Física del Cosmos, 

servían para comprender, analizar, in-

cluso predecir, pero no para curar...» 

Mientras Mariano era el hombre del 

tiempo en el telediario del mediodía, To-

haria aparecía en el de las nueve de la 

noche y Pilar Sanjurjo a medianoche. 

«Fueron bastantes años -revive Toha-

ria-, en los que nunca dejé de aprender 

lo que él nos enseñaba con su ejemplo 

y su buen hacer». También menciona a 

Fernando, hermano de Mariano seis 

años más joven, que fue otro de los hom-

bres del tiempo emblemáticos en TVE, 

«con mucha experiencia igualmente 

como meteorólogo, pero quizá algo me-

nos sabio que Mariano».  

«Él fue el primer gran científico de la 

tele, con permiso del profesor Luis Bru 

y luego del profesor Miravitlles», recal-

ca Toharia sobre Mariano. Era un hom-

bre serio, según su compañero, «por-

que, sin duda, era muy tímido y eso lo 

retraía». En cambio, Fernando, «otra 

bellísima persona, era mucho más abier-

to y dicharachero que 

su sabio hermano». 

«Yo creo que a los 

dos nos impresiona-

ba la figura de Ma-

riano, que no solo fue 

un gran científico, 

sino que descubrió 

un camino nuevo 

para divulgar de forma comprensible 

las cosas del tiempo y sus veleidades», 

afirma Toharia. 

Maldonado, otro clásico de la infor-

mación meteorológica, ensalza también 

a Mariano: «Aparte de ser mi jefe en Ae-

met (entonces Instituto Nacional de Me-

teorología), fue mi referente en la tele-

visión, el verdadero hombre del tiem-

po, pero en RTVE no coincidimos». 

«El apodo de hombre del tiempo se 

lo puso Bobby Deglané cuando presen-

taba el tiempo en el programa ‘Cabal-

gata Fin de Semana’ en Radio Madrid», 

añade el actual director de Meteorolo-

gía en Meteored. «Y pocas personas sa-

brán que, pese a la seriedad con la que 

presentaba el tiempo porque era un gran 

profesional, era una persona muy bro-

mista», manifiesta Maldonado de su 

jefe, que fue número uno de su promo-

ción en el ingreso en el Cuerpo Faculta-

tivo de Meteorólogos. 

Los recuerdos de Viñas, nacido en 

1969 y un estudioso de Mariano Medi-

na, son más bien pocos sobre uno de sus 

referentes en la divulgación meteoro-

lógica. «A finales de los años 70 y prin-

cipios de los 80, su etapa televisiva ya 

estaba en su recta final. Tomé concien-

cia de lo que representó en toda su di-

mensión cuando finalicé mis estudios 

universitarios y comencé a leer algunos 

de sus libros y artículos». 

Entonces descubrió que, al margen 

de su labor precursora en la televisión 

en España, Mariano fue uno de los me-

teorólogos más brillantes durante una 

larga etapa profesional. «Siempre me 

ha sorprendido su capacidad de traba-

Con algunos de sus populares discípulos, ABC repasa la 
vida de Mariano Medina cuando se va a cumplir el primer 
centenario de su nacimiento: «Un gran científico que 
descubrió un camino para divulgar las cosas del tiempo» 

El hombre que 
dibujaba los mapas 
del tiempo con tiza
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«Aparte de ser mi jefe en el 
Instituto Nacional de 
Meteorología, Mariano fue 
mi referente en la 
televisión», dice Maldonado
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jo y de ser capaz de compaginar, de la 

manera en que lo hizo, su labor técnica 

con su presencia durante tantos años 

en la primera fila de los medios de co-

municación», subraya Viñas. 

«Fue el pionero, una figura entraña-

ble de la televisión de mi infancia y un 

referente primordial cuando, pasado el 

tiempo, pude dedicarme a la misma la-

bor que él y en el mis-

mo medio, aunque 

de una manera muy 

diferente», recono-

ce el talaverano Ro-

berto Brasero, hom-

bre del tiempo en 

Antena 3. 

«Los que toda-

vía recordamos la televisión en blanco 

y negro nos acordamos de la figura de 

un hombre en la pequeña pantalla con 

una pizarra y una tiza explicando qué 

tiempo íbamos a tener. Aunque en mi 

caso me cogió un poco más pequeño, ya 

que Mariano se retiró en 1984», cuenta 

Carlos Macías, responsable del área de 

Meteorología en CMM (Castilla-La Man-

cha Media). «Además de hombre del 

tiempo de la tele y precursor de todos 

nosotros, fue un gran divulgador a tra-

vés de sus libros publicados sobre me-

teorología, algunos de ellos de obliga-

da lectura, como ‘Iniciación a la meteo-

rología’», cita Macías, quien también es 

presidente de la Asociación de Comu-

nicadores de Meteorología (Acomet). 

Macías tuvo la suerte de conocer a 

gente que trabajó con Mariano en el an-

tiguo Servicio Meteorológico Nacional, 

que luego pasó a ser el INM (Instituto 

Nacional de Meteorología) y ahora es 

Aemet. Cita a Ángel Rivera, antiguo por-

tavoz de la agencia, que sí estuvo en el 

grupo de predicción de Medina. «Cuen-

tan que, como solo se le veía de cintura 

para arriba, una vez le bajaron los pan-

talones a Mariano haciendo su espacio 

del tiempo, manteniéndose él con toda 

la calma y sin que la audiencia se per-

catara», relata el responsable de Meteo-

rología en CMM. 

«Él es, y no sólo para mí, un referen-

te en la comunicación de la meteorolo-

gía al público general. Hay que tener en 

cuenta que, cuando Mariano se puso de-

lante de la cámara, fue el primero en ha-

blar de anticiclones, de isobaras o de 

frentes nubosos; conceptos, hasta en-

tonces, recluidos en el ámbito académi-

co. Fue una labor ex-

traordinaria», resalta 

David López-Rey, 

quien cita una frase 

de su maestro: «...re-

sulta emocionante 

ver nacer una bo-

rrasca (sobre todo 

si predijo su naci-

miento). Uno está convencido de que 

las leyes físicas que gobiernan la me-

teorología son verdad». 

Irene del Río, mujer del tiempo en 

CMM, estudiaba 7º de EGB cuando don 

Mariano murió. «Mis únicos referentes 

del tiempo eran Maldonado y Montes-

deoca, que, por aquel entonces, eran los 

que se colaban en nuestro televisor», 

dice esta profesional, quien reclama que 

se valore más la huella de Mariano en 

el ámbito de la comunicación: «Sería in-

teresante que trayectorias como la suya 

tuvieran más visibilidad en carreras 

como Periodismo. Mariano forma par-

te de la historia de la radio y, por supues-

to, de la televisión en España». 

«La popularidad que entre los años 

60 y 80 tuvo Mariano Medina es indu-

dable y forma parte del recuerdo de mi-

llones de españoles. Lo que es menos 

conocido y valorado -apunta Viñas- es 

lo que aportó aquellos años al desarro-

llo de la predicción meteorológica en 

nuestro país, siendo maestro de muchas 

promociones de meteorólogos que vi-

nieron detrás». 

Maldonado está convencido de que 

la figura de Mariano «sí se ha valorado, 

si bien es verdad que el tiempo va pa-

sando y las nuevas generaciones ya lo 

conocen cada vez menos. Es una pena, 

pero es así. Es cierto que el tiempo va 

borrando el pasado». 

Brasero asegura que, entre los pro-

fesionales de su sector, Mariano «está 

siempre presente; es un referente, un 

maestro y fue el pionero». Desde las ins-

tituciones, «quizá se puede hacer algo 

más»; y, por parte del público en gene-

ral, «no hay que pedir otra cosa que man-

tenerlo en sus recuerdos -desea-. Él per-

manece en los de muchas personas». 

Para Carlos Macías, que tenía 22 años 

y la ‘mili’ acabada cuando Mariano fa-

lleció, será «el referente por excelencia 

de todos los que nos dedicamos al tiem-

po». «Siempre es recordado con cariño 

y admiración, aunque creo que su figu-

ra ha empezado a coger más relevancia 

en los últimos años», opina. 

López-Rey, criado en Las Ventas con 

Peña Aguilera, lamenta la falta de reco-

nocimientos públicos hacia su paisano, 

a quien rindió en su pueblo un emotivo 

homenaje póstumo en 2008. David es-

tudiaba Física y logró reunir a conoci-

dos rostros de la televisión y herederos 

del trabajo de Mariano. 

«Como ocurre con 

muchas personali-

dades científicas y 

artísticas -explica-, 

es una vez que falle-

cen cuando se pone 

de relieve y se mide 

justamente el lega-

do que dejan. Medina no ha sido una ex-

cepción. En los últimos años sí se está 

empezando a hablar más de él y, de ahí, 

esos actos programados». Se refiere, por 

ejemplo, a la jornada que la Aemet or-

ganizará en octubre en Toledo, y en la 

que participarán varios discípulos de 

Mariano que hablan en este reportaje y 

que también intervinieron en el home-

naje de 2008. 

«Para los que lo conocimos, no sólo 

fue valorado, sino muy admirado», afir-

ma Toharia, ligado a la Ciudad de las Ar-

tes y las Ciencias de Valencia hasta que 

la pandemia lo obligó a jubilarse, «muy 

a mi pesar, aunque ya tenía 76 añitos en 

2020». Como los viejos rockeros, avisa 

que seguirá dedicándose a divulgar la 

ciencia «hasta que me vaya de este mun-

do». Eso sí, con el legendario Mariano 

Medina siempre en el recuerdo; el hom-

bre que dibujaba los mapas del tiempo 

con tiza.

- JJosé Antonio Maldonado: «Las diferen-

cias son muchas. Unas en lo visual. Mu-

chos de ustedes recordarán que los ma-

pas los pintaba con tiza al principio. Y 

otras, más importantes, en las posibili-

dades de predicción. Esto merecería un 

capítulo aparte y muchas líneas para 

explicarlo. Simplemente, como resu-

men, diré que, cuando Mariano empe-

zó, no existían los modelos que hoy día 

son la base de las predicciones». 

- MManuel Toharia: «Entonces no había 

satélites [los primeros satélites meteo-

rológicos empezaron a lanzarse en 1979] 

ni ordenadores, ni internet, ni... Maria-

no Medina y los que le seguimos luego 

en la tele, la radio y la prensa fuimos, en 

cierto modo, pioneros. Con poquísimos 

medios además... Hoy la información 

que se da, siempre basada en la que pro-

porcionan las agencias meteorológicas 

oficiales, como antes claro, es mucho 

mejor porque la información de parti-

da es mucho mejor. 

- JJosé Miguel Viñas: «Los meteorólogos 

de aquella época tenían un vasto cono-

cimiento teórico de la meteorología, 

pero disponían de una cantidad de in-

formación (datos) muchísimo más li-

mitada que la actual. Recurrían con fre-

cuencia a modelos conceptuales, que 

les ayudaban a entender un amplio aba-

nico de situaciones meteorológicas. Con 

ese conocimiento hacían frente a las ci-

tadas limitaciones. Si se analizaran ob-

jetivamente sus predicciones, el nivel 

de confianza de las mismas era mucho 

menor que el que las que proporcionan 

los modelos actuales, a pesar de lo cual 

conseguían, a veces, pronósticos muy 

meritorios, bastante acertados». 

- RRoberto Brasero: «Mariano escribió 

una introducción a la meteorología, ‘El 

tiempo es noticia’, pero es ahora cuan-

do la información meteorológica se ha 

convertido en algo mucho más noticia-

ble, que abre informativos y ocupa mu-

cho más espacio en los medios de co-

municación. Ahora se puede decir que 

hay más espacio para el tiempo gracias 

a la semilla que plantó el primer hom-

bre del tiempo de España». 

- CCarlos Macías: «Estoy seguro de que 

Mariano hubiese hecho maravillas con 

los avances de los que disponemos aho-

ra mismo. Quizás una de las mayores 

diferencias puede ser la capacidad de 

contar un pronóstico meteorológico que 

a la gente le fuese fácil y sencillo con 

prácticamente nada, sin ningún refe-

rente anterior, abriendo camino». 

- IIrene del Río: «Cabe destacar la pro-

gresiva adaptación que hemos hecho 

del lenguaje; es menos formal. También, 

más allá de una previsión del día, cada 

vez dedicamos más minutos a la clima-

tología, a los temas de naturaleza y, por 

supuesto, nos centramos mucho en el 

cambio climático. Los presentadores 

tenemos la responsabilidad de concien-

ciar sobre esta problemática. Y no nos 

olvidemos de los espectadores. Ya son 

parte fundamental de nuestros espa-

cios y participan colaborando con sus 

contenidos. Existe una gran interacti-

vidad gracias a las redes sociales». 

- DDavid López-Rey: «La tecnología y las 

redes sociales nos han allanado mucho 

el camino para poder llegar mejor al es-

pectador. También ahora la informa-

ción meteorológica cuenta con un es-

pacio propio, a menudo fuera de los in-

formativos, lo cual le da una consistencia 

que en época de Medina no había. Tam-

bién ahora se le está dando un toque de 

espectáculo a la información, lo cual im-

pacta más al televidente, pero hay que 

cuidar no caer en el sensacionalismo».

Cómo hemos cambiado: del puntero a los satélites

D. LÓPEZ-REY

IRENE DEL RÍO

CARLOS MACÍAS
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